ANDREA (PARTE II)

POR: Andrea delCastillo

Efectivamente, me fue muy difícil y doloroso despedirme de Joaquín. Los casi dos años que pasamos juntos, cogiendo como locos todos los días, me habían producido una serie de costumbres que necesitaba satisfacer. La principal, desde luego, era la de sentir mi culo lleno de verga y de semen. Otra: el sabor del semen en mi boca; paladearlo, sentirlo como resbalaba en mi garganta. Sentir mi boca llena del sabor  y grosor de la verga . En fin, muchas cosas que me estaban haciendo falta al siguiente día de que se fue mi amante.

Ya habíamos terminado la secundaria y la verdad, yo no sentía ganas de seguir estudiando. Me metí a una escuela técnica para continuar mi aprendizaje de la electrónica y para practicar, me consiguieron que fuera a una estación de televisión, pues mi objetivo era dedicarme a ese medio..

En tanto yo, para tratar de compensar la pérdida de mi amante, me dio por buscar relaciones fáciles en el único bar (en aquel entonces), en el que se reunían los homosexuales: El Bar Panchos. Las pocas veces que ligué ahí, terminaba con una depresión, pues no podía olvidar las sesiones de sexo en las que yo siempre me vestía y actuaba como verdadera mujer, ya que la mayoría de los gays que asistían, también querían su ración de verga; cosa que yo no les podía dar. Mas de una vez me quisieron golpear, pero afortunadamente lograba controlarlos. Una de esas veces que fui para ver si conseguía una buena verga, me encuentro de manos a boca con mi ex - maestro de sexto año, el maestro José. Nos quedamos viendo pasmados sin saber que decirnos durante un rato. Al fin, me decidí y lo saludé como si tal cosa. Hola maestro, ¿cómo ha estado?; le dije. El se quedó sin saber que decir y yo seguí hablando: ¿Me permite ofrecerle algo de beber?, venga a mi mesa. Él me siguió callado y tal vez pensativo. Llegamos a una mesa y pedí unos tragos. En lo que los traían el profe se atrevió a hablar: ¿Qué haces por aquí Castillo?, no te veía desde que terminaste la primaria. Pues yo creo que lo mismo que Usted maestro, vengo a pasar un rato; le contesté. Se quedó callado viéndome fijamente. Yo le sostuve la mirada y le dije: ¿Sabe que maestro?, es que soy homosexual, y la verdad vengo a buscar con quien entretenerme un rato. ¿Y ya habías venido antes?, porque no te había visto. Si maestro, vengo con alguna frecuencia, lo que pasa es que me salgo temprano y ya no regreso. Guardó silencio un momento y me dijo: No me digas maestro, aquí soy tu amigo, dime Pepe, ó como me conocen aquí: Pepita. Entonces, le dije, dime Andrea que es como me gusta que me llamen. Nos reímos y nos dimos la mano afectuosamente. Después de charlar y tomar un rato de cosas sin importancia, me preguntó: Y dime Andrea, ¿ya te habías definido desde que estuviste en la primaria?. Le conté entonces todo lo que me había sucedido, mi experiencia con los vegetales, el tiempo con mi tío, mi vida con y sin Joaquín y mi necesidad de vestirme de mujer para disfrutar del sexo. Al terminar mi relato, me tomó de la mano cariñosamente y me dijo: Te entiendo querida, y me gustaría ayudarte. Mira yo también soy pasiva y no te podría ayudar directamente, pero tengo unos amigos que les encantan las niñas como tú, que se visten de mujer y sensuales. Si gustas te presento con ellos y así tu escogerás el que te guste; además puedes sacar algún dinerito pues son ricos y con tal de que les cumplas sus gustos, pues te pagarían. Pero Pepita, le dije, yo no quiero prostituirme, solo busco una amistad que me comprenda y me quiera. Pero piénsalo Andrea, mientras encuentras tu amor, satisface tus necesidades y obtén ganancias, además de que te divertirás. Yo no le contesté nada y medité en esa propuesta. Le pregunté que si había algún lugar donde se reunían o que si iban al bar. Es una casa que se usa para esos encuentros, me dijo, donde te podrás vestir y arreglar para que te vean los clientes. Entonces ¿es un burdel?, le pregunté. Pues si quieres llámalo así, pero es mas bien una casa de descanso a donde van estos señores a relajarse. Me dijo que si quería, podíamos ir en ese momento para que conociera el ambiente y a ver si me animaba, agregando que ella ocasionalmente trabajaba ahí y no le iba tan mal, pues  llegaban clientes que buscaban alguna "mujer" madurita. ¿Entonces tú también te vistes?, le pregunté; desde luego que sí, contestó, tengo años haciéndolo, desde antes de ser maestra ya me vestía. Si vieras que ricas fiestas hacíamos en la Normal, casi todos los maestros nos vestíamos de mujer y nos correteábamos para desvestirnos. Y ya te imaginarás como acababan esas fiestas. Bueno, le dije, pues vamos a ver como es esa casa, tal vez me anime a trabajar.

Tomamos un taxi y Pepita solo le dijo al chofer: Llévanos con El Güero. Como sin duda el chofer ya conocía a Pepita y esa casa, le comentó: ¿le llevas mas carne?, esta está fresquecita, va a agarrar muchos clientes, te los va a quitar, ja, ja, ja. A mí me molestaron esos comentarios e hice intento de bajarme, pero Pepita me tomó de la mano y me hizo una seña para que me tranquilizara. En ese tiempo no pensaba como la puta que soy ahorita, y me dolía pensar que iba a cobrar por un acto, para mí, tan hermoso como era el hacer el amor con el hombre al que se ama. Ya que los acostones que me había dado con acompañantes ocasionales, sentía que no contaban.

En eso, llegamos a la casa del "Güero" y yo por ir ensimismada en mis pensamientos, no me había dado cuenta por donde habíamos andado. Tocamos a la puerta y tras ver quien había tocado, se abrió y nos metimos. Era una lujosa casa por dentro, ya que por fuera no se diferenciaba de ninguna otra. Se apareció en eso una aparatosa mujer rubia, muy alta y fornida, pero con una bonita cara y dijo Pepita: Mira Andrea, te presento a "Guille", la Güera o el "Güero", la dueña de esta linda casa. Se me quedó viendo Guille durante un momento, y después dijo: ¿Quieres trabajar aquí?. Viene a conocer el ambiente, dijo Pepita, no la asustes Guille, mejor pásala a que conozca a las otras chicas. Yo no podía hablar y me dejé llevar por Pepita y por Guille por el pasillo. Legamos a un salón de regular tamaño, divinamente amueblado donde estaban seis mujeres jóvenes y de una belleza increíble. Todas estaban vestidas mas o menos igual: Una negligé negra o roja, ropa interior negra y liguero y medias del mismo color, zapatillas de tacón de aguja muy alto y pelo largo. Era difícil de creer que realmente fueran hombres, pues la ilusión de su maquillaje y su arreglo general era el de verdaderas mujeres. Las seis voltearon a vernos y algunas saludaron a Pepita y otras solo se me quedaron viendo sin decir palabra.

La verdad, me sentía incómoda ante esta situación, pues no me podía imaginar prostituyéndome, toda vez que siempre había tenido sexo sin mediar dinero alguno.

Una chica se levantó y se dirigió hacia donde estábamos y la Güera le dijo que se sentara. Solo quiero conocer a este muchacho, dijo dirigiéndose a mí. Ya llegará el momento, ahora siéntate; le dijo la Güera. Yo estaba ya muy asustada y le dije a Pepita: ¿Sabes que?, esto no me gusta mejor vámonos. Accedió de inmediato y sin despedirnos de la Güera nos salimos, yo casi corriendo. En la calle empecé a caminar sin rumbo, pues no sabía donde estaba. Me alcanzó Pepita y emparejándose a mí me dijo: Perdóname por haberte traído aquí, no creí que fueras tan sensible. Yo no le contesté pero iba pensando dentro de mí: Como pude pensar que yo podría trabajar de puta. Ese no es mi estilo. ¿Por qué se imaginó Pepita que yo lo haría?. Para esto, Pepita me propuso que regresáramos al bar, pero como yo ya estaba asustada y me sentía cansada, le dije que mejor me iba a dormir a mi casa. Entonces me propuso que fuéramos un ratito a su casa, pues vivía cerca de ahí. Accedí pues ya estaba cansada y deseaba dormir para olvidar el mal rato. Llegamos en unos minutos a su casa y me ofreció una copa, que yo acepté para controlar mis nervios. A esa siguieron otras en lo que platicábamos y se me acercaba y acariciaba. Yo me dejaba hacer, pues me inspiraba mucha confianza. Al fin, me dijo que si quería ir a la cama, y yo, un poco ebria le dije que sí. No fue un amante muy espectacular, pero para ese momento me proporcionó un placer que calmó mis ansias sexuales.

Desperté asustada pues no recordé donde estaba, hasta que llegó Pepita, que vestía una bata de nylon color rosa transparente, sandalias con plumitas en el empeine y unas medias color natural sujetas con ligas a sus muslos. Además que traía puesta una peluca rubia rizada que le llegaba a los hombros. Lejos de verse llamativa, para mí se veía patética, pues no sabía maquillarse y se había pintado muy exagerada. Me guardé de hacer algún comentario y le agradecí que me hubiera permitido pasar la noche con ella.

Me dijo que ya estaba listo el desayuno y me invitó a pasar al comedor. Yo al principio me rehusé, pero ante su insistencia me senté a desayunar. Se dirigió la charla hacia lo que  había pasado en la casa de la Güera, y yo no pude dejar de externar mi disgusto por haber pensado de mí que pudiera se una prostituta. Pepita me pidió que la perdonara y me dijo que si quería, podía irme a vivir con ella, para tener por lo menos a donde llevar a mis amigos. Me pareció buena su propuesta, pues como vivía con mis padres, tenía que hacer malabares para tener un sitio para mis reuniones. Me fui a vivir a la casa de Pepita dos días después, tras explicarle a mi Mami que necesitaba vivir sola por que muchas veces tenía que trabajar toda la noche. Las primeras dos semanas las pasé con relativa tranquilidad, aguantando de vez en cuando las parejas que llevaba mi ex maestro, y otras veces apareándome con ella. Ella me proponía a alguno de sus sementales, pero la verdad no me llamaban la atención, pues casi todos eran del tipo burdo, obrero o chofer, y algunos olían como si se hubieran ido de la obra a la casa. En esas dos semanas  acepté acostarme con uno de los amigos de Pepita, un muchacho con apariencia de estudiante, un poco gordito y no muy alto; pero por lo menos limpio y que no olía a sudor. Tendría como dieciséis años y casi nula experiencia sexual. Pepita ya lo había exprimido y me lo dejó en mi recamara casi a fuerzas. Yo estaba vestida para dormir con un baby-doll, brasiere y pantaletas a juego y unas medias que me llegaban muy arriba de los muslos. Maquillada y con una peluca morena lacia, me veía muy femenina. Al principio yo no quería tener sexo (atravesaba una etapa de frigidez), y le pedí a Pepita que se lo llevara. No me hizo caso y se fue a su cuarto, donde ya lo esperaba uno de sus sementales habituales. Me fijé en el muchacho, que se veía asustado, y le dije que se acercara. ¿Eres de los alumnos de Pepita?, le pregunté. Si, me contestó. ¿Y ya te la cogiste? O ¿ella te cogió a ti?. Yo se la metí y me la chupo. Yo no soy puto; me contestó. Me dio risa oírlo expresarse así, pues se veía que era un muchacho de la clase mas o menos media alta, y no estaba acostumbrado a hablar así. Se me quedó viendo y me preguntó: ¿Tú eres mujer de verdad?, te ves muy linda. Esto me halagó mucho y le contesté honestamente. No, no soy mujer de verdad, pero no tengo las "partes" de un hombre; por lo menos no las tengo muy visibles. El se extrañó un poco y lo hice que tocara mi entrepierna, donde se dio cuenta que en realidad no se notaba ninguna protuberancia delatora de mi sexo. Me dijo que quería verme y yo gustosa, me quité la breve pantaleta. Se entretuvo viendo mi diminuto pene y mis casi inexistentes testículos, llegando después a tocarlos. Mas adelante, besó mi verguita y eso me proporcionó un placer inexplicable. Como también acariciaba mis senos que ya estaban en pleno desarrollo, él se excitó y quitándose apresuradamente la ropa, quedó desnudo y con una erección muy respetable. A estas alturas ya era para mí muy difícil contenerme, y tomando su verga entre las manos, la acaricié y me la metí a la boca. Esto ya fue demasiado para el chiquillo y se vino en una tremenda eyaculación que se desbordó de la boca y gruesos hilos de semen se colgaron de mis labios y mi barbilla, dejando un rastro viscoso entre mis senos. Mi excitación se exacerbó y le chupé la verga hasta que volvió a tomar consistencia. No era muy grande, pero por lo menos lo era mas que la de Pepita, así que deseé aprovecharla de inmediato. Después de mamársela un rato, volvió a endurecerse y crecer a un tamaño ligeramente mayor que el que tenía antes de venirse en mi boca, así que lo recosté en la cama, y sin dejar de mamársela, me fui acomodando para sentarme sobre ella. Discretamente, me embarré algo de saliva en mi culo y llené su verga del mismo líquido, y de repente, salté sobre él y me empalé en su joven y dura verga. Esto lo tomó de sorpresa y se quedó quieto. Yo ya estaba como perra en celo clavándome en su verga y moviéndome como si tuviera un ataque epiléptico, pues a pesar de que no estaba muy caliente, ver la juventud del muchacho, me estimuló bastante. Él me abrazaba y me besaba los pezones, lo que aumentaba mi excitación.

Por su falta de experiencia, se vino rápidamente llenando mi culo de su cálida y espesa esperma. Yo, insatisfecha, me quedé sentada en su verga y al sentir que se reducía de tamaño, la apreté fuertemente para que no se saliera, pero desafortunadamente por la cantidad de mecos que había en mi culo, se resbaló hacia fuera. Como perra en celo, me puse a mamarle su verga para que se le volviera a parar. Como este muchacho no estaba acostumbrado a esas cosas se asustó y quiso retirase de mi ávida y golosa boca. Como yo ya estaba demasiado caliente para permitírselo, me desprendí de su pene y le di de cachetadas mientras le decía: ¡Ah no, no te voy a dejar ir hasta que me hagas venirme, así que mejor haz que se te pare o te golpeo hasta que te desmayes. Yo estaba como loca por la insatisfacción sexual y estaba dispuesta a todo. Me pidió entonces que le siguiera mamando su verga, pero que lo dejara besarme mi clítoris (?). Me acomodé para darle gusto y poco después logré que se le volviera a parar. Le pregunté que si quería seguir cogiéndome como antes o si quería cogerme de a perrito. Él me contestó que mejor de ladito, pues se sentía cansado. Me acosté de lado y poniéndole las nalgas frente a su verga, le dije que me la metiera. 

Se acomodó y abrazándome, me fue metiendo poco a poco su verga. Yo le decía que si sentía que se iba a venir, me la sacara y descansara un poco, pues no quería que acabara tan rápido. Empezó a moverse y me acariciaba los senos y de vez en cuando bajaba la mano a acariciar mi pene. Su verga la sentía muy poco, acostumbrada como estaba a vergas verdaderamente grandes, sin embargo, el roce de sus escasos vellos en mis nalgas me producía una rica sensación. Él ya con mas tranquilidad, metía y sacaba su pene, aumentando mi excitación. Ya me acercaba yo al clímax y le dije: Vente cuando quieras papacito. Él aumentó la velocidad de su mete-y-saca, y me vine en un orgasmo estremecedor. Él siguió dándome por el culo a gran velocidad y sentí como su verga aumentaba de tamaño y su cabeza palpitaba ya cercana al orgasmo. Pero no se detuvo y yo sentía que ya me estaba rozando, pues a pesar de la descarga anterior, mi culo ya estaba seco. De pronto sentí como lanzaba chorros de semen y empujaba mas su verga para clavármela mas adentro. Sus manos me pellizcaban los pezones y me mordía la espalda. Por fin se quedó quieto y me di cuenta de que su verga aun estaba dura, dentro de mí. Se quedó quieto y el semen comenzó a escurrir entre mis nalgas. Le pedí que se retirara para asearnos, pero hizo caso omiso de ello y recomenzó a bombearme.

Como mi culo estaba lubricado otra vez, con una mano agarré una de mis nalgas y la jalé para abrir más mi culo. Esto hizo que se escapara el aire que me había insuflado y expulsé borbotones de mecos. Sin embargo, la verga del muchachito se introdujo mas adentro y ya la sentía más grande. El muchacho estaba ya desbocado y me fue acomodando hasta que se montó en mi, sin sacar la verga. Pude entonces abrir mi culo con las dos manos en mis nalgas y me tomó de los hombros y acostándose en mi espalda, se quedó quieto. Su verga la sentía caliente y palpitante, así que comencé a apretársela con mi esfínter. No aguantó mucho este tratamiento y así como estaba, sin moverse, se vino otra vez. Rodó a un lado y mi culo, a pesar de que lo apreté mucho, dejó escapar una serie de gases, que junto con la leche del muchacho, producían un aroma muy erótico.

Nos quedamos un buen rato sin decir nada, acostados como estábamos. Yo me moví primero para poder ir al baño, pero al levantarme vi que la verga del joven estaba escurriendo todavía semen, y como siempre he sido muy golosa para eso, se lo lamí para limpiarlo. Esto hizo que el muchacho despertara y al darse cuenta de lo que le estaba haciendo, me agarró de la cabeza e hizo que me la metiera a la boca. No podía creer que este muchacho quisiera mas acción, así que separándome le dije: ¿Estás seguro que quieres más?, ya me duelen las quijadas de tanto estarte mamando, y creo que tú ya no tienes mas leche. Por favor mamacita, dijo él; sigue haciéndomelo un ratito mas, estoy muy caliente. Le obedecí y me dispuse a mamarle la verga con toda mi sabiduría. Estaba arrodillada entre sus piernas y con mi culo al aire. Aun sentía como me escurría semen entre las piernas. De pronto, sentí que alguien me lamía el culo; como yo estaba muy entrada mamando verga, no quise voltear a ver quien lo hacía, pues suponía que era Pepita, así que dejé que siguiera ya que eso me excitaba más. Ya me encontraba en un grado máximo de excitación y le mamaba la verga al muchacho con gran deleite, tanto de su parte como de la mía, y aunado a las lamidas en mi culo ya estaba por venirme otra vez. Cuando estaba a punto de tener mi orgasmo, sentí que un objeto inmenso intentaba penetrarme. Asustada volteé a ver que querían meterme y voy viendo que un tipo grande, barbudo y sucio estaba atrás de mí empuñando lo que creí en un principio era un consolador monstruoso, pero que en realidad era su verga. Me asusté un poco no por el tamaño, sino porque a todas luces me iba a violar. Quise retirarme de esa posición pero apareció Pepita y me detuvo montándose en mi espalda. El muchacho, asustado, se retiró rápidamente y se puso a un lado diciendo: ¡No le vayan a meter eso, la pueden matar!. Pero mi violador haciendo caso omiso, ya había introducido la cabeza de su miembro en mi culo, ocasionándome un agudo dolor, pues lo último que deseaba era que me violaran. Para esto, Pepita ya había cambiado de posición y me tenía aprisionada de la cabeza, poniéndome su verga frente a mi cara. La verga de mi violador ya había penetrado otro tramo y la sentía como un fierro duro, caliente, inmenso. Como ya era imposible detenerlo, aflojé mis músculos y de un golpe me clavó la verga hasta los huevos. Quise gritar, pero ya Pepita me había metido su verga en la boca.

Sentía mi pobre culo abierto al máximo, adolorido, repleto de esa inmensa verga. En verdad no lo estaba gozando, lo estaba sufriendo. Cada uno de los envites del tipo que me estaba violando, me lastimaba algo muy dentro de mí. Por mas que quise adaptarme a esos tamaños, no podía pues el grosor de la verga me impedía controlar mi esfínter. Yo le mamaba la verga a Pepita no por placer, sino para no asfixiarme pues me la metía en forma violenta. El sujeto me empezó a masajear las nalgas a la vez que entraba y salía de mi lastimado culo; pero después me comenzó a dar fuertes nalgadas y pellizcos. El dolor de mi culo se transfirió a mis nalgas, pero eso a la vez me hacía sentir algo de placer. Me estuvo cogiendo un buen rato sin que yo pudiera hacer algo para evitarlo, hasta que sentí que mi violador se aproximaba al orgasmo, pues sus envites eran más profundos y violentos. Cuando se vino, sumió toda la verga y sentía que quería meter también los huevos, pues se pegó completamente a mí y me jalaba hacia él con sus asquerosas manos puestas en mi cintura. Su esperma la sentí en el fondo de mi cuerpo, caliente, fuerte, a chorros. Se quedó un rato acoplado a mí mientras Pepita se venía en mi boca. En otras circunstancias tal vez habría disfrutado este doble chorro de mecos, pero en ese momento me dio asco el sabor del semen. Desmontándose de mí, el fulano se limpió la verga en mis nalgas a la vez que decía: Pocos culos tan ricos como este Pepita, vale bien lo que te pagué. A ver si para otra vez me hace el trabajo completo, pues se ve que mama muy rico. Al escuchar esto, me di cuenta de lo que había pasado: La muy infame de Pepita me había vendido con uno de sus clientes. ¿Y el muchachito tierno y dulce?. Estaba sentado en un rincón del cuarto llorando…¡¡¡¿llorando?!!!, llorando. Esto me enterneció e hizo que me olvidara de momento de mis dolores y como pude me levanté de la cama. Pepita y su cliente se habían retirado riéndose y haciendo comentarios de lo más vulgares. Al bajarme de la cama, sentí que los huesos de mi pelvis se acomodaban haciendo ruidos de hueso contra hueso. El infeliz violador me había abierto la cadera. Me escurrió su asqueroso semen entra las piernas y al querer limpiármelas, me di cuenta que estaba sangrando. Esto no me asustó, pues no era la primera vez que me ocurría, pero si me indignó la circunstancia en que ocurrió. Era la primera vez que me violaban y en verdad me había dolido, tanto física como mentalmente. Llegué junto al muchacho y me senté junto a él, le acaricié el cabello y le pregunté: ¿Porqué lloras?, ¿Te asustaste?. Él me abrazó y me dijo: Es que yo sabía que te iban a hacer eso. Tenía que distraerte para que te cogiera el bruto ese. Pepita me dijo que si no lo hacía les diría a mis padres que soy homosexual. Me compadecí de él y hasta entonces se me ocurrió preguntarle como se llamaba. Domingo, me llamo Domingo; contestó él. ¿Y desde cuando andas con Pepita?; Hace como un mes me invitó aquí junto con otros compañeros, nos dio de tomar vino y nos embriagamos. Los otros muchachos ya habían venido antes y me convencieron para que me la cogiera. Tomaron fotografías y con eso me chantajeó Pepita para distraerte mientras te violaban. No te preocupes, le dije; ya me di cuenta que ella solo me quiere para eso. En fin, tendré que aceptar mi destino. Y dime, le pregunté; ¿a ti no te han metido la verga?. Él se quedó viéndome y dijo: Si, hace una semana me cogieron entre todos mis compañeros que vinieron. También tomaron fotos de cuando me cogían y les mamaba las vergas. Así que no puedo librarme ya de ellos. Pero lo que vi que te hicieron me asustó, pues pensé que te iban a matar con la verga tan grande que te metieron. No te preocupes, le dije; estoy acostumbrada a esos tamaños, a lo que no estoy acostumbrada es a que me cojan a fuerzas. Pero en fin, a todo se acostumbra una. No hace falta decir que cuando fui al baño, sentía como si se fueran a salir todos los intestinos, pues aparte de que la verga que me violó había penetrado mucho, la cantidad de semen que me inyectó era exagerada, y como ya tenía las descargas de Domingo entre mis intestinos, me sirvieron como si fuera un enema.

Desde luego que después de lo anterior, me fui de la casa de Pepita, quien me rogó de rodillas, literalmente, que no me fuera pues con ella haría mucho dinero, ya que el individuo que me cogió le había pagado bien, y me ofreció la mitad y que además ya me tenía varios clientes asegurados. Esto me indignó aun mas y me fui definitivamente, llevándome conmigo a Domingo, pues no iba a dejarlo para que lo explotaran.

Afortunadamente, ya para ese entonces ganaba buen dinero en la estación de televisión, así que no me fue difícil conseguir un departamento cómodo y céntrico para irnos a vivir Domingo y yo. 

Debo decir que desafortunadamente el tiempo que viví con Domingo, no fue del todo fácil, pues él ya estaba un poco enviciado con el sexo y con frecuencia se perdía por días enteros, regresando muy maltratado y psicológicamente traumado. Algunas veces tuve que curarlo de golpes y heridas en su ano, pues parece ser que buscaba solo sementales muy bien dotados. No pasó mucho tiempo para que lo despidiera, pues además se me "perdía" dinero; no mucho pero sí notoriamente. Así que cerré este capítulo de mi vida quedándome sola en mi departamento.

Desde luego que sexo no me faltaba, pues entre mis compañeros de trabajo no faltaban candidatos discretos y accesibles que les gustaba verme vestida como la mujer que siempre he sido. Pero como la romántica empedernida que siempre he sido, me faltaba en quien descargar mi amor, mi afecto. Alguien a quien poder atender, servir, hacerlo sentir como mi marido o como mi amo. Los ocasionales acompañantes que tenía, no aceptaban quedarse a vivir conmigo; si acaso, se quedaban un fin de semana y ya. Algunos volvían otro día, pero solo para cogerme en plan de puta, y sin pagar. Esto no es que me molestara, pero yo si necesitaba a alguien a mi lado en forma permanente.

Un día que me hallaba en la cafetería de la estación de televisión charlando con algunos compañeros y poniéndonos de acuerdo para una reunión ese fin de semana, llegó un antiguo compañero de la escuela, de quien casi no me acordaba pues pocas veces me había fijado en él. Ricardo, me acordé de su nombre. Dirigiéndose directamente a mí, me saludó afectuosamente; lo presenté con los demás y lo invité a sentarse. Al principio se sintió un poco cohibido, pero el ambiente de camaradería lo hizo que se sintiera a gusto rápidamente. Le comenté de la reunión que estábamos planeando y aceptó asistir. Le pregunté entonces que andaba haciendo por ahí, que si solo había pasado a saludarme. La verdad; me dijo, es que estoy buscando trabajo, me salí de la fábrica donde estaba pues es muy deprimente estar haciendo lo mismo hora tras hora, día tras día. Te comprendo; le dije. Déjame ver con mi jefe si hay algún puesto para ti. Te agradeceré infinitamente que me ayudes; me dijo, pues en realidad me hace falta. Aunque para mí era muy fácil conseguirle el trabajo, no se lo hice saber, pues deseaba investigar un poco sobre su vida y su comportamiento. Aclaro que en ese momento jamás me pasó por la cabeza tener algún tipo de relación íntima con él, pues la verdad no llamaba mi atención en ese sentido.

Llegó el viernes y yo le había dicho a Ricardo que ese día le diría si iba a trabajar o no. Le había pedido que me hiciera una solicitud de trabajo (para yo investigar), y aunque ya había mi jefe aceptado en darle trabajo, yo no se lo dije a él. Nos vimos en la estación de televisión en la tarde para de ahí irnos a mi departamento, donde iba a ser la reunión. Cabe mencionar que en esas reuniones, siempre acababa apareándome con los participantes, pues todos conocían mis preferencias sexuales, y desde luego, yo participaba vestida y hacía un strip-tease, al final del cual me rodeaban todos con las vergas fuera de su pantalón y algunos desnudos. Esa vez les pedí a mis compañeros que aguantaran sus ansias hasta ver como reaccionaba Ricardo a verme vestida. Estuvieron de acuerdo y cuando llegamos al departamento todos juntos, yo les pedí que atendieran a Ricardo en lo que yo me cambiaba.

Ricardo se extrañó un poco y yo me metí a mi recámara a transformarme. Esa vez me acuerdo, me vestí con un uniforme de sirvienta de los que se usaban: bata azul claro, delantal blanco pequeño y con olanes, zapatos blancos (se usaban de piso, pero yo me puse unos de tacón alto), cofia y medias blancas. Me maquillé suavemente, solo los labios los pinté de rojo fuego, muy brillante y alcancé a pintar mis uñas del mismo tono de rojo. En verdad me veía como sirvienta, pues me había colocado una peluca negra con trenzas, muy folclórica. 

Cuando salí, todos me aplaudieron y silbaron con admiración, pues a la bata del uniforme le había cortado un buen trozo de la falda y enseñaba mis lindos muslos enfundados en medias blancas con costura y el portaligas también blanco.

Ricardo se quedó con la boca abierta y no sabía que hacer. Quiso salirse, pero los muchachos no lo dejaron. Yo me acerqué con movimientos sensuales y le dije: ¿No esperabas esto Ricardo?, ¿Te sorprende verme así?. Él no podía ni hablar y solo se me quedaba viendo. ¿Te vas a quedar o te vas a ir?, le pregunté. Solo pudo afirmar con un movimiento de cabeza, y supuse que se iba a quedar. Ya los muchachos habían puesto música y me pedían que les hiciera mi numerito del strip-tease. Les pedí que se calmaran y que le ofrecieran a Ricardo un trago, pues estaba sudando. 

Pronto Ricardo ya estaba mas animado y me preguntaba que porqué me vestía de mujer, que si no me daba vergüenza que me vieran así. Le dije que era una afición que tenía desde niña, y que además lo hacía solo delante personas de mucha confianza. Cuando me preguntó que por qué me disfrazaba de sirvienta, le dije que porque quería servirlo a él como señal de bienvenida al grupo. ¿Y tienes sexo con ellos?; me preguntó. A veces, si ellos lo quieren y si yo tengo ganas; le contesté. Se volvió a quedar pensativo y lo dejé para dirigirme a los demás: Chicos, como Ricardo es nuevo en esto, les voy a pedir que sean amables con él y no cometan diabluras, ¿de acuerdo?. ¿No va a haber sexo?; preguntó alguien. Solo si Ricardo comienza, contesté. ¿Sexo contigo o con todos? Preguntó Ricardo. Bueno, generalmente yo soy la única chica aquí Ricardo, no sé si tu también quieres actuar como nena; le contesté. Se quedó callado y entonces uno de los del grupo, que de seguro ya  estaba excitado, se sacó la verga y me la puso delante diciéndome: Ya estuvo bien de palabras, quiero acción. No sé porqué, pero me dio algo de pena hacerlo delante de Ricardo, pero como de alguna manera había que comenzar, me metí la verga a la boca y comencé a mamársela. Al ver esto, los demás (eran otros seis, mas Ricardo), se animaron y todos se acercaron a mí con la verga en la mano a esperar su turno. Yo ya estaba muy excitada y mientras se la mamaba a uno les hacía una puñeta a otros dos. Me cambiaba de verga para mamárselas a todos y poco después ya tenía a todos, menos a Ricardo, dispuestos a cogerme. Me acariciaban a la vez que me iban quitando las pantaletas y me acomodaban para meterme la verga en el culo. Yo los dejaba hacer sin perder de vista a Ricardo para ver como reaccionaba. Noté que tenía una erección muy pronunciada bajo su pantalón y dirigí una de mis manos a esa protuberancia. Al principio quiso rehuir mi caricia, pero acabó aceptándola. ¡Que susto me dio sentir su verga!. A través de la tela del pantalón se sentía un pene muy grueso y largo. Más grande que cualquier otro que hubiera sentido. Ya estaba a gatas sobre el sofá donde estaba con Ricardo, y tenía una verga clavada entre mis nalgas. Como pude, desabroché el pantalón de Ricardo y brotó ante mis ojos el más portentoso pene que jamás hubiera visto. De color muy blanco (Ricardo es rubio, blanquísimo sin llegar a albino, de ojos hermosos verdes y con una personalidad muy viril. No sé por qué nunca me había fijado en él.) , con la cabeza un poco más oscura, grueso, tremendamente grueso, y de una longitud que se me hacía imposible de creer; sentí que palidecía al imaginármelo tratando de penetrarme. No pude aguantar las ganas de llevármelo a la boca, sabía que no me iba a caber pero tenía que hacer el intento. Abrí todo lo que pude los labios y tomándolo con las dos manos, metí todo lo que pude de esa inmensa verga en mi boca. No pude meter mas que la mitad del glande. Mis manos acariciaban toda la longitud del tallo y sentí sus huevos. ¡Otra sorpresa mas!. Parecían aguacates de los grandes, y la bolsa que los protegía apenas cabían en mis manos. Era una locura sentir entre mis manos semejante paquete. De lo ensimismada que estaba acariciando y gozando esa verga, no me daba cuenta de que mis compañeros me estaban cogiendo como perros en celo. Uno tras otro descargaba su semen en mi culo. Aquello ya era una verdadera orgía, de la cual yo ni por enterada me daba. Ricardo, con los ojos cerrados, solo me acariciaba la cabeza pero sin tratar de que me tragara mas de su increíble pene.

Tuve mas de cuatro orgasmos no por la cogida que me estaban dando, si no por el placer que me daba estar mamando y acariciando la rica e increíble verga de Ricardo. Como decía, apenas pude tragar poco mas de la mitad del glande, pero debido a mi excitación, ya tenía toda la cabeza dentro de mi boca. Sentía que me ahogaba, pero era tanta mi calentura, que no me importaba si me asfixiaba tragándome esa verga. Ricardo no pudo controlarse y me llenó de semen la boca, en tal cantidad que más de la mitad se salió y dejó un charco en el sofá. Me saqué la monstruosa verga de la boca, y como gatita, me puse a lamer los mecos que estaban en el sofá. Cuando me saqué la verga de la boca, los demás se quedaron atónitos al ver su majestuoso tamaño, que a pesar de la tremenda venida no había disminuido. Mira nada mas lo que te tragaste Andrea, ahora si encontraste una verga que te llenará. Comentó alguien. Si se la mete en el culo, la va a matar; dijo alguien más. Yo estaba increíblemente caliente y le dije a Ricardo que si me quería coger. ¿Podrás aguantarla?, me preguntó. Hasta ahora ninguna mujer la a aguantado toda, ¿te arriesgas?. Lo intentaré, solo deja que sea yo quien la guíe, ¿está bien?. Le pedí que se acostara completamente en el sofá y acaballándome sobre él, le pedí a dos de mis compañeros que me ayudaran a abrir todo lo que pudieran mis nalgas.

Me fui sentando lentamente hasta que sentí el glande en el borde de mi culo. Les pedí a mis ayudantes que me abrieran bien y me quise sentar un poco más. ¡Era demasiado!, sentí como si mil filosos cuchillos abrieran mi ano. Me levanté de un salto gritando y llorando de dolor. Ricardo se asustó y corrió a abrazarme pidiéndome perdón. Me tenté el culo para ver si no me había desgarrado y encontré sangre. Los compañeros, asustados también, me cargaron y me acostaron boca abajo y uno de ellos tomo papel sanitario y me taponeó, pues pensó que me había desgarrado profundamente. Les pedí que me dieran de beber algo fuerte para anestesiarme un poco y les dije que se calmaran, que no había pasado nada grave.

Ya un poco más repuesta, le pedí a Ricardo que lo volviéramos a intentar, pero él se rehusó diciendo que no quería dañarme, que mejor así lo dejáramos. No Ricardo, le dije, no podría estar calmada si no lo intento otra vez, soy una perra en celo que lo único que quiere ahorita es sentir tu verga hasta lo más profundo de mi culo. Como ya estaba un poco borracha, no me importaba comportarme como puta. Él estaba también un poco tomado y además en un estado de excitación que era difícil de esconder. Le pedí que se volviera a acostar y mis compañeros me pedían que no lo hiciera, pues podría resultar seriamente dañada. No me importa si me muero, les dije, no voy a dejar que esa verga se quede sin llenar mi culo; así que ayúdenme. Pongan mucho lubricante, en mi culo y en su verga; y sosténganla para que no se resbale y se vaya para otro lado. Me volví a acomodar encima de Ricardo y sentí que unos dedos llenaban mi orificio de lubricante.

Unas manos me abrieron las nalgas todo lo que pudieron y sentí la tremenda cabeza acomodada en mi culo. Sabía que si lo hacía lentamente, volvería a dolerme como antes, así que cerrando los ojos y apretando los labios, me dejé caer de un solo golpe en el inmenso garrote. Di un fuerte grito y me sentí desgajada. Pero ya tenía la verga de Ricardo completamente clavada en mis entrañas. Me quisieron levantar al ver mi sufrimiento, pero me negué a ello. Mis ojos estaban anegados de lágrimas pero el dolor ya estaba pasando. Ricardo no se movía y le pregunté que si no estaba lastimado. Me dolió un poco; me dijo, pero ya estoy bien. ¿Tu no estas lastimada?; me preguntó. No amor mío, solo déjame sentirla así, sin movernos un ratito; le contesté. Mis compañeros aplaudieron y decían: ¡Es increíble como se pudo meter esa monstruosidad!; ¡De seguro va a quedar inservible para toda su puta vida!; ¡Después de esa verga, ya ninguna la llenará!; ¡Solo la de un burro la va a satisfacer!. Esas y otras lindezas por el estilo me decían y llenaban de satisfacción mi ego, pues ya estaba convencida que mi destino iba a ser el de las putas, siempre buscando las vergas más grandes y aguantadoras. 

Su amiga: diva_gd@yahoo.com
